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EL DESARROLLO INDUSTRIAL EN LA REPUBLICA ODMINI­
CANA. UNA PERSPECTIVA ESPACIAL. 

Por Torsten Sagawe 

l. INTRODUCCION 

Aunque la República Dominicana se haya industrializado sola­
mente en las últimas décadas, el patrón del desarrollo industrial pro­
dujo una importante modificación en la estru~roductiva y es­
pacial del país. Ni durante el per(odo colonial, ni después de la inde­
pendencia, se produjeron tantos cambios en la estructura espacial, 
que transformaron el pafs en diversos ámbitos. Por ejemplo, en para-

· lelo con la industrialización el pa(s se urbanizó y se produjo un au­
mento considerable de la migración interna; esto significó una redis­
tribución e incorporación de miles de migrantes al ámbito urbano. 

Este ensayo tiene por objetivo anal izar algunos elementos de es­
te desarrollo industrial en la República Dominicana. El análisis no se 
hizo desde una perspectiva económica, considerando todos Jos aspec­
tos del crecimiento manufacturero y su impacto sobre la economía 
nacional. El estudio se concentra especial mente en la situación espa­
cial. En otras palabras, se trata de cómo el sector bajo consideración 
ha estructurado y formado el desarrollo urbano y regional. 

Para este fin se divide el ensayo en tres partes: 

1. Una introducción con consideraciones metodológicas. 

2. Algunos datos de la poi ítica industrial para identificar dife­
rentes tipos-de industria manufacturera, y 

3. En la tercera parte se investiga sistemáticamente estos dife­
rentes tipos de industria manufacturera para evaluar su pa­
pel en el desarrollo regional. 
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11. LA ME.JODOLOGIA GEOGRAFICA 

El objeto de una geografía económica y social es el espacio con 
sus procesos, estructuras y funciones. Asf, la geografía económica y 
social es la ~~ciencia de las formas de la organización espacial y de los 
procesos conformadores de espacio" (RUPPERT/SCHAFFER 1979). 

-Se entiende el espacio no -como se ha hecho tradicionalmente- como 
un paisaje homogéneo, sino como una región funcional, formada por 
las funciones básicas de los grupos y sociedades humanas. En este 
sentido el sector manufacturero tiene enlace e interdependencias que 
actúan no solamente sobre su localización propia, sino también sobre 
el espacio económico nacional. Esto quiere decir que el sector manu­
facturero influye de una manera importante en el desarroll,o de las 
ciudades y del pa(s. En consecuencia, la industria tiene una tarea de 
regulación en el espacio. Este sector puede regular el espacio y para­
lelamente puede ser una de las causas que generan problemas y dese­
quilibrios en el desarrollo regional. Por esta razón hay que identificar 
los diversos elementos de diferentes tipos manufactureros que influ­
yen en el desarrollo espacial. Sin estos conocimientos no existe la 
posibilidad de una planificación apropiada, pues una caracter(stica 
del desarrollo industrial, que no debe perderse de vista, es la tenden­
cia a la concentración industrial y de actividades económicas en gene­
ral. De esta manera es necesario, que de acuerdo a la evolución in­
dustrial de cada pa (s, se trate de evitar esta situación, mediante una 
poi ítica de desarrollo regional equilibrada, que aproveche en forma 
más adecuada los recursos de todo tipo distribuidos en todo el terri­
torio nacional. 

111. LA POLITICA INDUSTRIAL EN LA REPUBLICA 
DOMINICANA 

Los esfuerzos de la industrialización de la República Dominica­
na en el curso de las últimas dos décadas parecen haberse ceñido a 
dos poi (ticas fundamentales: 
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A) La poi (tica de la sustitución de importaciones1 que plantea 
la promulgación de la Ley de Incentivo número 299 2 ·de 
de 1968; y 

B) La promoción de exportaciones3 • 

Estos dos tipos de polfticas hacia el sector manufacturero posi-



bilitan la expansión del empleo industrial en el sector secundario. La 
figura 1 muestra este fuerte crecimiento: 

Desde los fines de la década de los años 70 se observa un aumen­
to en el empleo industrial. No cabe duda de que la Ley 299 es la me­
dida más importante en el desarrollo industrial de la República Domi­
nicana. 

Hasta la promulgación de esta Ley, la industrialización era muy 
modesta y fue denominada por el sector azucarero. Solamente las 
empresas públicas administradas por la COR DE ofrecieron algunos 
empleos. A principios de este siglo exist(a un sector artesanal y una 
pequeña industria, pero estas ra(ces muy prometedoras fueron des­
truidas por una poi (tica del mercado abierto durante la segunda y 
tercera década de este siglo (MOYA PONS 1983). Después, la poi(­
tica industrial de Trujillo no tanto significó un fomento del desarro­
llo nacional, sino una protección de sus intereses personales. No 
obstante, las empresas de Trujillo, que hoy en d(a son estatales 
(CORDE) (VEGA 1980) y las industrias instaladas como resultado 
de la Ley 299 juegan un papel clave en el país. 

Por otro lado, y como muestran las investigaciones aqu ( presen­
tadas, existen en otro grupo de empresas paralelos con las empresas 
de sustitución de importaciones y las de exportaciones en las Zonas 
Francas. Estas son obviamente el resultado de una industrialización 
espontánea. Son pequeñas empresas que forman un grupo muy hete­
rogéneo, muchas veces con caracterfsticas artesanales e informales. 
Como vamos a ver, su potencial para el desarrollo ha sido subestima­
do hasta el momento. 

En el próximo cap (tul o se tratará de evaluar estos tres tipos de 
empresas: 

1. Las empresas de la sustitución de importaciones; 

2. Las empresas de las Zonas Francas o de exportación; y 

3. Las empresas pequeñas o informales. 

En este análisis no se toma en cuenta el sector azucarero y las 
empresas de COR DE; el primero por sus caracter(sticas primarias, y 
las e'mpresas de CORDE por los cambios estructurales en estas em­
presas. Además, las empresas de CORDE hoy en dfa tienen una fun-
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ción macroeconómica muy parecida a la del sector de sustitución de 
importaciones. 

IV. LA EVALUACION DEL SECTOR MANUFACTURERO EN EL 
ESPACIO 

Se evaluará teóricamente dos aspectos fundamentales: El prime­
ro es la interconexión entre el sector manufacturero y el espacio na­
cional. El otro aspecto se ocupa del conflicto entre la eficiencia agre­
gada y la equidad interregional. Como se verá en los resultados de la 
investigación, el sector manufacturero ha transformado el espacio na­
cional, pero de una manera que presenta un dilema. La poi (tica- del 
gobierno ha dado preferencia a la eficiencia agregada, con el resulta­
do de que las disparidades en la econom ra nacional y regional son hoy 
en día un obstáculo principal para un desarrollo equilibrado. A pesar 
de que el gobierno a pi icó algunos instrumentos para la descentra! iza­
ción regional, la idea básica de su poi ítica económica ha seguido im­
plícitamente el modelo neoclásico estático, suponiendo que el creci­
miento permita relocalizaciones automáticas, que reduzcan los dese­
quilibrios. En teor(a, este proceso tiene validez solamente cuando 
existe una competencia perfecta, la cual permite la asignación eficien­
te de los recursos. La realidad dominicana muestra, sin duda, que no 
hab(a como resultado de este modelo flujos de capital de las regiones 
ricas a las pobres. 

Los datos recogidos para los últimos años muestran que hab(a 
un crecimiento sin desarrollo (HATTON 1984), lo que quiere decir 
que no hab(a una reducción masiva del desempleo ni una reducción 
de la pobreza ni tampoco una reducción de la "desequidad". (SEE RS 
1974). Sin embargo, el concepto del desarrollo como mejoramiento 
de la equidad relativa debe guiarnos en el análisis. Con otras pala­
bras, no tanto el crecimiento y la eficiencia forman el criterio de la 
evaluación, sino la idea de la igualdad de las oportunidades intersocia­
les e inter-regionales4 • 

En cuanto a la realidad dominicana, todos los datos indican que 
la industria de transformación es relativamente nueva en el pa(s. Sin 
embargo, el sector manufacturero ha alterado radicalmente el espacio 
nacional. Anal izaremos primero la local izaci6n regional (por provin­
cias) de las actividades industriales antes de explicarlas. Por medio de 
las figuras 2 y 3, se puede observar la distribución de las industrias 
como fueron registradas por ONE. Los mapas atestiguan dos hechos: 
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1. Hay pocas provincias que cuentan con una industria de 
transformación , notable, lo que quiere decir que las fábricas 
registradas se concentran en el Sur, en Santo Domingo y su 
alrededor, as( como en la ciudad de Santiago. 

2. Podemos ver que pocas provincias tienen una estructura di­
versificada; en la mayor(a de las provincias predomina un so­
lo sector (Industria de Alimentación). (Figura 2). 

lCómo se explican estos hechos? 

La mayor(a de los empleos documentados en la figura 2 y en la 
tabla 1 provienen de fábricas que representan el resultado de una es­
trategia de industrialización a través de la sustitución de importacio­
nes que se inició a partir del año 1968. En su localización en el es­
pacio se reflejan elementos decisivos de esta estrategia. No solamente 
persigue la industrialización sustitutiva ''romper el vfnculo depen­
diente entre el crecimiento económico y el comportamiento de las 
importaciones tradicionales" y "resolver los problemas de balanza de 
pago", sino intenta también aumentar el empleo y suministrar al mer­
cado nacional diversos bienes de consumo interno (HATTON 1984). 
Los últimos dos roles tienen un efecto definitivamente espacial, pues 
las fábricas buscan una localización apropiada que cumpla con sus de­
seos, demandas y exigencias. Estos establecimientos manufactureros 
necesitan básicamente dos factores: una amplia oferta de mano de 
obra calificada para la producción y cercan(a máxima a los mercados 
para as( reducir diversos tipos de costos. 

Con estas exigencias no hay muchas alternativas en el país. Por 
falta de mercado suficiente, pocas partes de la República pueden 

- ofrecer localizaciones con ventajas para este sector moderno, que tie­
ne que utilizar "econom ras de escala". Por eso, las fábricas nacieron 
y se instalaron en Santo Domingo, pues, en efecto, su ciudadan(a 
aglomerada representa el único gran mercado de consumo. El otro 
mercado relevante lo forma Santiago de los Caballeros. En ambas 
ciudadades, incluidas sus regiones de influencia, se concentra la ma­
yor parte de los empleos en la industria y las inversiones industriales. 
Entre estas dos ciudades, la capital es alrededor de seis veces más im­
portante que Santiago, la primera ciudad de la provincia. Al lado de 
este poder domográfico se agrupan las actividades poi (ticas y admi­
nistrativas. Además, con obras infraestructurales como los Parques 
Industriales de Herrera y de Haina y con exenciones fiscales, las in­
versiones favorecieron a Santo Domingo y su región. 
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Es obvio que este proceso de centralización dio un gran impul-: 
so a la migración, pues las industrias atrajeron una inmensa cantidad 
de inmigrantes estableciendo un ~~ejército industrial de reserva''. El 
rápido crecimiento del espacio urbano y su estructuración heterogé­
nea son testigos de estos procesos que establecieron y fomentaron la 
dominación de Santo Domingo. · 

Con esta dominación los lazos que unen a Santo Domingo con 
el resto del pa(s, tienen un carácter unilateral: Casi todos los flujos 
en el espacio nacional solamente tienen una dirección: hacia la capi­
tal. Pero hay que tener presente que esta concentración no solamen­
te proviene de la centralización del poder poi (tico-administrativo y 
de las decisiones, sino también de una manera especial del hecho que 
la situación en el campo y en las zonas rurales no puede y no pudo 
sustentar la población agraria. En este sentido la poi (tica agraria y la 
poca asistencia estatal recibida por la mayor(a de las zonas rurales in­
fluyó en la localización industrial e impidió una descentralización de 
ingresos y de poder adquisitivo, excluyendo la población rural del 
mercado intemo5 • 

Sin exagerar, se puede constatar que la industrialización a través 
de la sustitución de importaciones tiene la responsabilidad principal 
de los desequilibrios espaciales masivos y de la macrocefalia urbana 
del país. 

La promoción industrial dominicana no solamente se centró en 
la ·sustitución de importaciones, sino también fomentó el desarrollo 
de las exportaciones industriales en las Zonas Francas, cuya distri­
bución está ilustrada en 1 a tabla No. 2. 

Hoy en d(a hay zonas francas en La Romana, San Pedro de Ma­
cor(s, Santiago y en Puerto Plata. Sin duda, esta localización tiene su 
origen en el propósito de promover un desarrollo regional más equi­
librado. Además, seglln se dice, esta estrategia persigue obtener divi­
sas extranjeras, generar fuentes de empleo y calificar la mano· de 
obra. 

La distribución de las Zonas Francas es positiva, comparada con 
los efectos espaciales de la industrialización sustitutiva. Este fenóme­
no que se puede llamar descentralización concentrada, debe estar aso­
ciado al hecho de que la localización de los establecimientos que pro­
ducen para el mercado externo sigue otras determinantes. 
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TABLA 1 

EMPLEADOS EN LAS EMPRESAS DE CATEGORIAS "8'' Y "C' 
SEGUN SU LOCALIZACION 1980 

Localizacibn Personal ocupado en industrias 
· de sustituciOn de importaciones 

SURESTE 28,965 86.7 o/o 

Santo Domingo 25.752 77.1 o/o 
San Pedro de Macor fs 
La Romana 3,213 9.6 o/o 
Otras 

CIBAO 4,309 12.9 o/o 

Santiago 3,183 9.5 o/o 
Otras 1,126 3.4 o/o 

SUROESTE 144 0.4 o/o 

TOTAL 33,418 100 o/o 

FUENTE: ONAPLAN, SEIC. 
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TABLA2 

EMPLEADOS EN LAS EMPRESAS DE CATEGORIA "A" 
SEGUN SU LOCALIZACION 

Local izacibn Penonal Ocupado en las Zon• 
Francas 

SURESTE 11,108 64.2 o/o 

San Pedro de Macor{s 3,338 19.3 o/o 

La Romana 7,770 44.9 o/ o 

CIBAO 6,183 35.8 o/ o 

Santiago 6,183 35.8 o/ o 

TOTAL 17,291 100 o/o 

FUENTE: ONAPLAN, SEIC. 

Las actividades propias de las zonas francas son operaciones de 
ensamblaje de manufacturas livianas. La rentabilidad de este tipo 
industrial depende primordialmente de los costos de mano de obra y 
del arrendamiento del local. La demanda del mercado intemo no jue­
ga ningún papel. En este sentido las fábricas que producen para el 
mercado exterior, tienen una alta movilidad no solamente en el espa­
cio internacional, sino también en el especie nacional. La intensidad 
de la mano de obra en la producción es una caracterfstica fundamental 
de operaciones de ensamblaje; esto obliga a las fábricas a buscar un mer­
cado de trabajo amplio y barato. El conjunto de: a) obras infraes­
tructurales construidas por el Estado para' las Zonas Francas en ciuda­
des secundarias, y b) trabajadores baratos y relativamente bajos cos­
tos de vida, (lo que implica bajos precios para el sector agropecuario), 
satisfacen muy bien las exigencias de estas fábric~s. Además, su ca-
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rácter internacional con empresarios extranjeros y con centros de de­
cisiones ajenos, neutralizan preferencias personales y particulares pa­
ra una u otra local iz~ión. 

Hasta ahora se estudió el sector manufacturero como se mani­
fiesta en las estad(sticas nacionales e internacionales, pero no se debe 
olvidar al sector informal de las ·pequeñas y medianas empresas. La 
relativa ausencia de investigación emp(rica sobre este tema ha impedi­
do llegar a .conclusiones definitivas en cuanto al impacto de estas em­
presas y su papel en el desarrollo regional. Sin embargo, los pocos 
datos disponibles indican claramente que sus procesos económicos 
fomentan la descentralización industrial, modificando el patrón de la 
distribución de la población y las actividades económicas del pa(s 
(fig. 4). Estos aspectos distributivos en el espacio nacional están 
estrechamente asociados con las características de este sector infor­
mal. Aqu( no se aplica una definición puramente cuantitativa del 
mismo secto.r, en el sentido de que el sector informal"incluye aquellas 
personas con educación inferior a la uni~ersitaria y que trabajan en 
empresas, negocios o instituciones privadas en que hay menos de cin­
co empleados" (HATTON 1984, p. 146). 

Para entender el sector informal hay que tomar en cuenta sus 
condiciones productivas-administrativas y su situación dentro del 
marco nacional estad(stico. La condición de informal se manifiesta 
mejor en la estructura interna de cada empresa. La insuficiencia de 
ocupación productiva formal determina que mucha gente tiene la ne­
cesidad de superar su desempleo abierto, sea estableciendo su propia 
empresa o sea buscando trabajo en una empresa informal. Esta lla­
mada inf()rmalidad tanto urbana como rural, es el resultado ·de una 
actividad por propia iniciativa, combinada con el deseo de trabajar y 
producir por cuenta propia. 

El mdtodo más fácil para visual izar el volumen del sector infor­
mal es mediante las estad (sticas; aunque haya que notar que el mer­
cado de trabajo de la Repóbl ica Dominicana sigue siendo mal cono­
cido, porque los datos obtenidos por las declaraciones de las empre­
sas (ONE: Estad(stica Industrial) no coinciden con los que provienen 
del censo de las familias (ONE 1981). La Estad(stica Industrial indi­
ca menos mano de obra empleada que el Censo Nacional. Esta dife­
rencia se debe principalmente a que la Estadfstica Industrial no abar­
ca numerosas empresas pequeñas marginales y pequeños empresarios 
que trabajan por su cuenta. As( se explican las empresas que escapan 
a la estad (stica o al censo oficial de las empresas manufactureras. Con 
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este tipo de cálculo apoyado porestudiosempfricos, se elaboraron los 
mapas .de las figuras 4, 5, 9. Pero la gama de particularidades del sector 
informal es más amplia, especialmente cuando se refiere a sus estruc­
turas productivas, legales y administrativas. 

En encuestas realizadas a fines del año 1984, se determinó las 
siguientes caracterfsticas del sector informal en contraposición al 
sector formal: l-as empresas informales tienen carencias e insuficien­
cias con respecto al salario mfnimo, a la organización sindical, en el 
acceso a la seguridad social, en los medios de producción y en el acce­
so al crédito. Además, tienen deficiencias relativas en torno a sus as­
pectos administrativos, sus sis:temas contables, su análisis de costo y 
la existencia de cuentas bancarias. Por óltimo, los equipamientos en 
sus talleres tienen un carácter artesanal y -lo que es de ventaja- su 
tecnologfa es de gran densidad de trabajo. Se puede combinar estas 
caracterfsticas mencionadas con otros elementos que forman el perfil 
informal. Pero en este contexto no se debe sobreestimar la relevancia 
del tamaño de la empresa, su patrimonio y sus ventas. El examen de 
las empresas' informales muestra en muchos casos procesos que impfi.; 
can una expansión de las empresas y un dinamismo relativamente al­
to, lo que quiere decir que sus caracterfsticas están constantemente 
cambiando. Empresas manejadas por empresarios eficaces cambian 
sus caracterfsticas y se formal izan. Al mismo tiempo hay empresas 
formales por lo menos desde el punto de vista estadfstico, perdiendo 
su mercado o entrando en crisis, que adoptan ·elementos informales. 

En resumen, los siguientes atributos caracterizan la informali­
dad: 

-El nivel de ingresos; 

- ·La naturaleza del contrato de trabajo; 

-El derecho a servicios médicos y sociales; 

-La fndole de las prestaciones económico-sociales recibidas; 

-La afiliación a organizaciones laborales; 

-La falta de licencia otorgada por un organismo público para 
ejercer la actividad; y 

-El acceso al crédito institucional. 
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Como criterios complementarios se considera la capacitación y 
educación del empresario y de sus obreros, las caracter(sticas del ta­
maño, la organización administrativa, etc., del establecimiento o la 
unidad productiva. 

Ahora bien, volvemos a la distribución de las empresas del sec­
tor informal en el espacio dominicano. Los resultados mostrados en 
las figuras 4 y 5 son sorprendentes. En primer lugar, se observa que 
su distribución es relativamente proporcional y regular. Esto signifi­
ca que las empresas informales son una fuerza que opera en contra de 
la concentración económica en el espacio. Este fenómeno se refleja 
también en el espacio urbano. Mientras, por ejemplo, en Santo Do­
mingo y Santiago el sector formal se centra en áreas industriales (co­
mo Herrera, Haina o la Zona Franca) el sector informal se mezcla con 
áreas residenciales y comerciales. (figura 6). 

Además, se ve que la ocupación informal absorbe más mano de 
obra que las manufacturas formales (Tablas 3 y 4). La población 
ocupada informalmente en industrias de transformación y en talleres 
artesanales en Santo Domingo y en Santiago tiene la misma impor­
tancia que la ocupación en el sector formal moderno (establecimien­
tos registrados por ONE y SEIC). 

lC6mo se puede explicar esta configuración y esta alta partici­
pación en la ocupación de mano de obra? 

TABLA3 

PERSONAL OCUPADO EN TRES TIPOS DE EMPRESAS 
EN LA PROVINCIA DE SANTIAGO 

Tipo 

Zonas Francas 
Empresas modernas 
Sector informal 

TOTAL 

NCimero de Penonal Ocupado 

6;275 
9,627 

12,782 

28,684 o/o 

21.8 o/o 
33.5 o/o 
44.5 o/o 

100 o/o 

FUENTE: ONE, SEIC, ONAPLAN, PROAPE 
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TABLA4 

EL SECTOR FORMAL E INFORMAL EN SANTO DOMINGO 

Sector Personal N(Jmero de Promedio 
Ocupado Empresas Penonai/Emp. 

Sector 
formal 35,000 (46.6 o/o) 643 (25.2 o/ o) 54.4 

Sector 
informal 40,000 (53.3 o/o) 1,900 (74. 7 o/ o) 21.0 

TOTAL 75,000 (100 o/o) 2,543 (100 o/o) 

FUENTE: ONE, SEIC, CEDOPEX. 

Las exigencias en cuanto a localización de los talleres y las em­
presas informales son relativamente modestas. Su tecnologfa de la 
producción no depende tanto de econom (a5 de escala como el sector 
modernamente estructurado. Tanto el mercado como la escala de la 
producción son bastante pequeños y necesitan la cercan(a de'la clien­
tela. Esta situación crea una tendencia contraria a la concentración, 
por lo que las empresas informales benefician todas las provincias 
del pa(s y muchos barrios urbanos. Esto se da a pesar de la falta de 
servicios adecuados, sobre todo en los barrios marginados. Pero con 
el poco capital invertido y con las pocas restricciones organizatorias, 
estas empresas tienen una flexibilidad alta en cuanto a su localiza­
ción, sus aspectos técnicos y su adaptación a mercados cambiantes. 

La capacidad de las pequeñas empresas informales y semiforma­
les para crear empleo, expresado en su alta tasa de participación del 
total del empleo existente, tiene varias causas: 
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2. La tecnolog(a aplicada es tradicional-sencilla y no demanda 
un entrenamiento especializado. 

3. Los bajos ingresos y la falta de reglamentaciones oficiales-le­
gales reducen el riesgo para el empresario al contratar nue­
vos obreros. 

Estos puntos ilustran la problemática del sector informal: Se re­
quiere empresarios dinámicos para recucir su debilidad estructural y 
para estabilizar Jos empleos; ya que muchas veces se trata de empleos 
marginales, de baja productividad y/u ocasionales, con ingresos fluc­
tuantes, variables y esporádicos. 1 

En la figura 5 vemos un resumen de los argumentqs anteriores. 
Por sub-regiones -para evitar desviaciones por migraciones diarias in­
terprovinciales no se ha referido al nivel de provincias- se clasificó el 
empleo manufacturero en la República Dominicana; también en este 
mapa la importancia del sector informal llama la atención. · 

En las consideraciones presentadas hasta este punto, se trató la 
partie~pacón ocupacional y la distribución en el espacio nacional de 
los tres tipos de empresas del sector manufacturero. A partir de estos 
datos se puede afirmar que: Las industrias modernas del tipo A, By 
C fomentan una alta centralización en pocas ubicaciones y núcleos 
del pa(s, mientras que el sector informal favorece la descentraliza­
ción, evitando as( disparidades regionales aún mayores (figura 7). 

En la próxima etapa del ensayo se acentuará .elementos cualita­
tivos, refiriéndose a la movilización de recursos para un desarrollo re­
gional dinámico. Con este método se podrá delimitar el espacio fun­
cional de cada tipo manufacturero. De esta manera se obtiene datos 
que informan sobre el grado de la integración de cada tipo de manu­
factureras en la econom(a y en el espacio nacional, regional y local. 
El grado de esta integración es un (ndice de la verdadera contribución 
que efectúa cada tipo industrial. As( se puede evaluar en un sentido 
figurado los costos y beneficios que aportan los elementos bajo estu­
dio. 

La integración sube con la intensidad relativa de contactos lo­
cales y regionales, porque estos contactos dinamizan v(a factores 
multiplicadores el valor agregado local o ahorran gastos de transpor­
te. 

La referencia geográfica y espacial para estos contactos forma 
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el espacio funcional; en el sentido que las exigencias de cada tipo in­
dustrial establecen sus t(picas zonas de atracción. ·Estas zonas de 
atracción -como vamos a ver- tienen diferentes dimensiones, depen­
diendo de la perspectiva escogida. La importancia de las relaciones 
ínter-espaciales que forman las mencionadas zonas de atracción cre­
ce con su densidad. 

Para evaluar la calidad de los tipos industriales se separó tres 
flujos y sus zonas de atracción medidas por distancias relativas: 

1. Los flujos, sus alcances y sus direcciones en el campo de 
mano de obra; 

2. Los flujos y su alcance en cuanto a las zonas de ventas; y 

3. Los flujos y su alcance en cuanto a la procedencia de las ma­
terias primas. 

Todos los flujos -independientemente de la distancia- se centran 
en la empresa. Como prueban los resultados obtenidos por los estu­
dios emp(ricos, cada tipo industrial o-manufacturero tiene su cuadro 
·tlpico. Hay casos que se desvfan de estos modelos, pero son excep­
ciones. 

Se comienza con la categorfa "mano de obra", representada en 
la . figura 8. Presenta un modelo que informa sobre la distancia de las 
migraciones diarias entre el hogar privado (vivienda) y el lugar de tra­
bajo. Los contrastes forman las Zonas Francas y el sector informal. 
Las empresas sustitutivas de importaciones toman una posición inter­
mediaria. 

Mientras los trabajadores de las fábricas pequeñas y de los talle­
res del sector informal tienen su vivienda en la cercan (a de su lugar de 
trabajo, los obreros -en la mayor(a mujeres- de las Zonas Francas tie­
nen que salvar largas distancias para llegar a su puesto de trabajo. Es­
tos enlaces t(picos no existen por casualidad. El estrecho cfrculo de 
acción del sector informal y de sus pequeñas empresas, tiene su ori­
gen en diversas razones; A) su localización en zonas habitacionales 
descentradas -descrito antes-; B) la importancia de lazos familiares y 
particulares; y C) el tamño de las empresas y talleres. Todos estos 
factores favorecen una movilización de recursos vecinos. Además, los 
bajos ingresos no permiten a los obreros trasladarse largas distan­
cias por los costos del transporte. Las ventajas de esta organización 
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espacial son evidentes: ·la cercan fa y la interacción intralocal aumen­
tan la flexibilidad dQ las empresás, aumentan los ahorros económicos 
y los ahorros de tiempo, reducen costos de transporte, utilizan ingre­
sos generados dentro del mismo barrio y dejan algo del poder adquisi­
tivo en la zona de la misma localización. 

La situación en las Zonas Francas es muy diferente. La alta ta­
sa de participación femenina y la baja participación de mano de obra 
local son factores dominantes. La mayor(a de la mano de obra en 
las Zonas Francas vive hace relativamente poco tiempo en la ciudad 
donde trabaja, proviene de zonas rurales con altas tasas de sub-em­
pleo. Para la población urbana que conoce bien el mercado de traba­
jo, los puestos de trabajo en las Zonas Francas carecen de atractivo 
por las condiciones de trabajo, los ingresos relativamente bajos y la 
imagen que tienen las mismas Zonas Francas. Esta situación tiene 
profundas consecuencias. A pesar de descargar las zonas rurales un 
poquito, el efecto urbanizador de las Zonas . Francas es considerable, 
ya· que son estás empresas las que dan un impulso a la migración rural 
urt;>ana. Mientras las Zonas Francas desvfan los flujos migratorios a 
ciudades secundarias como Puerto Plata, La Romana y San Pedro de 
Macorfs en lugar de dirigirlos a Santo Domingo, este proceso no es 
nocivo. Pero ya en Santiago -muy bien urbanizado- este patrón de 
migración es problemático, ya que fomenta la urbanización rápida. 

Mientras la localización de las Zonas Francas tiene un efecto in­
traregional e interregional, las urbanizaciones de las instalaciones ma­
nufactureras cuyas tareas son substituir importaciones, prefieren la 
capital y su región, estructurando as( directamente la ciudad, más 
que su zona de atracción en general. En este caso los procesos migra­
torios son de un carácter intraurbano. Noca be duda de que los estable-· 
cimientos manufactureros y sus efectos de la atracdón de mano de 
obra, eran fuerzas importantes en el desarrollo urbano de Santo Do­
mingo; ya que alrededor de las concentraciones industriales se-esta­
blecen colonias proletarias que suministran la mano de obra para las 
empresas. No obstante, el sector manufacturero en Santo Domingo 
tiene con seguridad un importante efecto en cuanto a la migración 
rural-urbana. Pero no se puede evaluar y probar con precisión como 
en el caso de las Zonas Francas. 

El factor trabajo no es el único medio de producción. Por esto 
se tratará también los otros medios de producción desde la perspecti­
va de la estructura espacial funcional. As( se considerará la proceden­
cia del capital, de los insumes (materias primas) y de los equipos para 
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ia producción. En la figura 9 se muestra la situación actual para ·los 
tres tipos manufactureros. Se pueden observar fácilmente divergen­
cias muy marcadas en los tres modelos que resultan de estudios emp(­
ricos y de la evaluación de los datos estad(sticos de ONE y de 
CEDOPEX. 

En el caso de las industrias sustitutivas de importaciones se ve 
que el capital nacional es predominante. Sin embargo, hay también 
flujos de capital que provienen de afuera. La situación de los insu­
mos y las máquinas es totalmente diferente. Aunque hay diferencias 
entre las ramas de la producción, se puede constatar que alrededor 
del 80 o/o de Jos insumos y de las máquinas provienen del extranjero. 
Excepciones forman las fábricas que elaboran productos como ali­
mentos, bebidas y materiales de construcción. ·estas fábricas co_m­
pran materias primas nacionales, pero utilizan instrumentos y máqui­
nas importadas. 

La situación de las empresas en las Zonas Francas es más preca­
ria. El capital, los insumes y las máquinas provienen casi totalmente 
de afuera. Solamente el tabaco elaborado en la. Zona Franca de San­
tiago es de origen dominicano. 

La situación de las fábricas y talleres informales es la más com­
pleja. Sus capitales son sin duda total mente nacionales, pero tam­
bién dependen de importaciones de materia prima y de máquinas. 
Sin embargo, tienen la integración más profunda en el mercado de 
suministros nacionales, produciendo en parte sus propios bienes de 
capital y fomentando as( la integración vertical. 

Bajo una perspectiva espacial el sector informal contribuye más 
al desarrollo de las diversas regiones de la nación que los otros tipos 
manufactureros. La industria de la sustitución de importaciones to­
ma una posición media. Las Zonas Francas no tienen ninguna inte­
gración de importancia con el espacio nacional. As(, el sector infor­
mal dinamiza con su demanda la movilización de recursos nacionales 
y descentraliza poder adquisitivo y bienestar relativo en zonas perifé­
ricas del pa fs. Pero a pesar de todo, el sector informal con sus peque­
ñas empresas depende también de sus lazos dirigidos hacia afuera. La 
baja integración de las Zonas Francas en el espacio nacional y en la 
econom fa dominicana se explican por su tipo de producción y por 
los incentivos, pero hay que preguntarse por qué las demás industrias 
tienen esta integración débil. Aqu (solamente se mencionará algunos 
elementos, que ya fueron constatados por diversos estudios de orga-
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n izaciones internacionales (por ejemplo OIT 1975) y que se refieren 
a las industrias de sustitución de importaciones: 

-la aplicación de técnicas con una densidad de.capital superior 
a lo que se justifica; 

-diversos sistemas de subvención de capital; 

-exenciones fiscales; y 

-exenciones de derechos de aduana sobre maquinarias e insumas. 

As( los incentivos concedidos favorecieron tecnolog(as importa­
das, las cuales muchas veces son ajustadas a insumas ajenos. 

Para el sector informal se puede afirmar que a ~as empresarios 
les faltan conocimientos sobre posibilidades de sustituir insumas ex­
tranjeros por materia prima nacional, pues no conocen bien el merca­
do de insumas nacionales, por falta -entre otras cosas- de comunica­
ción. 

Finalmente se tratará sobre la utilización de los prodllctos ter­
minados. La figura 9 muestra que las Zonas Francas exportan -como 
es su naturaleza y su función dentro de la econom(a- toda su produc­
ción. La situación de las industrias destinadas a sustituir importacio­
nes es contraria, aunque algunas empresas lograron exportar directa­
mente o por contrabando, por ejemplo, a Hait(. Para el sector infor­
mal la exportacióp no juega ningún papel, pero su mercado no es 
-como en el caso de las fábricas destinadas a sustituir importaciones­
nacional, sino local o regional. 

RESUIV1EN 

Se trató tres tipos de empresas manufactureras con referencia 
al espacio económico dominicano, omitiendo a propósito implicacio­
nes macroecQn(micas como los efectos en la balanza del pago, en la 
conyuntura, la productividad del capital y del trabajo, aspectos fis­
cales y monetarios. Solamente fueron tratados impl (citamente, en 
cuanto tienen una relevancia directa para el desarrollo del espacio so­
cio-económico. 
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Aqu ( se trató la función distributiva de las industrias en las re­
giones, como ellas fomentan el desarrollo de todas las regiones del. pa­
ís y / como disminuyen disparidades. Ahora bien, len cuál dirección 
se dirigen las diversas industrias en el espacio dominicano? 

Las industrias produciendo para sustituir importaciones fomen­
tan sin duda la predominación de la · capital, Santo Domingo y, 
además, tienen pocos lazos intensivos y positivos con otras partes 
del ap(s. Por otra parte, las industrias en las Zonas Francas fomen­
tan ciudades secundarias, lo que es positivo, pero al mismo tiempo 
llenan estos centros urbanos con emigrantes de los campos por no 
ofrecer puestos de trabajo actractivos para la fuerza de trabajo local 
urbano. · 

Las empresas pequeñas e informales son el único tipo de empre­
sas manufactureras que posibilitan una industrialización. equilibrada 
por existir en todas las partes del pa (s y porque utilizan relativamen­
te muchos insumos nacionales. Estos lazos son de ventaja para todo 
el país. 

Finalmente, hablando de sistemas urbanos, los tres tipos bajo 
consideración influyen en el esquema de los asentamientos humano­
urbanos dominicanos en diferentes maneras .. Mientras que las indus­
trias que sustituyen importaciones establecen un sistema metropo­
litano, la localización de las industrias en las Zonas Francas sigue 
una jerarqu ización de las ciudades secundarias en términos de su 
importancia relativa en el sistema urbano nacional. La localización 
de la pe_queña industria del sector informal resulta en el fomento de 
lugares centrales pequeños (por ejemplo: Moca, Tamboril, · Licey) 
y de así la oportunidad de desarrollarse jerarqu (as urbanas a diferen­
tes niveles de la centralidad. (8) 
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NOTAS . 

l. Los incentivos abarcan exenciones de derechos de importanción para ma­
terias primas, productos intermedios y combustibles y algunas exenciones 
arrancelarias. 

2. Son las empresas de las categorfas "8" y "C". La categorra "8" representa 
estas empresas consideradas de alta prioridad para el desarrollo nacional 
produciendo bienes que no han sido manufacturados con anterioridad en 
el pafs. Las empresas de la categorra "C" producen para el mercado nacio-

, nal, pero sin la prioridad de la categorra "8". Pero en empresas de catego­
rfas "C". 

3. La categorfa "A" abarca las empresas dedicadas esclusivamente a la ex 
portación. El grueso de estas empresas se localizan en Zonas Francas. Los 
incentivos abarcan exenciones totales del impuesto sobre la renta y ade­
mjjs no tienen que pagar derechos de importación o exportación sobre 
materias primas o productos acabados. 

4. Tomando la igualdad de oportunidades como base de la discusión, el au­
tor sigue los lineamientos de la planificación regional en la . República Fe­
deral de Alemania, que tiene por objeto lograr condiciones agradables en 

21 



todas partes del pa(s, midiéndolas o comparándolas con muchas variables 
que influyen en el bienestar y que no se reflejan en los ingresos moneta­
rios, sino en indicadores sociales, tales como los logros del sector educati­
vo, los (ndices de salud y la recreación. 

5. La tasa de migración rural-urbana siempre sufre una baja significativa cuan­
do hay un efecto de retención relacionado con programas de reforma agra­
ria, que incrementan la generación de fuentes de trabajo y el nivel de bie­
nestar de la población rural. 

6. Este método ya fue aplicado en muchos estudios (RICHARDSON 1983). 

7. Organizaciones como PROAPE, la FDD y CADEPE ameritan en este con­
texto una mención especial, porque ellas contribuyen a la consolidación 
de las pequeñas empresas de carácter informal y semiformal. 

8. En cuanto al concepto de .. lugar central" mirar CHRISTALLER (1965). 
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FIGURA 3 
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FIGURA 5 
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